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Francia y las Logias del Siglo XVIII 
del Q:. H:. Carlos B .García          

 Cuba 

 

    La Ilustración, el Iluminismo y la Revolución fueron movimientos  
políticos, sociales e ideológicos de tremenda influencia en su tiempo y 
que aún hoy en día la ejercen. La trascendencia de estos acontecimientos 
en su época se propagaron mas allá de sus fronteras y con el paso de 
tiempo, el ser social, la sociedad, la política y la estructura jurídica de la 
misma a partir de 1789 cambió radicalmente. Se luchó contra los excesos 
reales y contra la ignorancia, nacieron los derechos sociale. La 
Declaración de los Derechos del hombre y del Ciudadano, fue fruto de 
estas luchas y  un ejemplo a seguir, en toda esta revolución donde la 
razón venció a la fe, ¿nuestra Orden estuvo ajena? ¿No tuvo nada que ver 
la Masonería ni los masones en la Ilustración  ni en la revolución? 
Evidentemente como en todo movimiento a favor del progreso humano, 
ahí estuvimos y estaremos. 
    
 Esta revolución de pensamiento social también llegó a las Logias, 
unas veces para bien y otras para mal. De todos es sabida la amplia 
proliferación de Ritos de este tiempo, pero Alemania y Francia llevaron la 
voz cantante en este asunto: alquimistas, filósofos, cabalistas, místicos y 
hasta muchos charlatanes llegaron a los talleres con sus novedosas 
ideas,  teniendo no pocos seguidores. Recuérdese a Cagliostro. Esto en 
gran medida trajo discordias y divisiones en las muchas Obediencias que 
se formaron. No obstante en otros lugares sirvió para estructurar mejor la 
idea y en el caso que mencionamos,- Francia,-  se sentaron las bases de 
lo que conforma hoy el sistema filosófico llamado REAA:. 
    
 Evidentemente la influencia de la Masonería Inglesa se sintió en 
todos los países y Francia no fue una excepción. En el año 1756 la Gran 
Logia Inglesa de Francia se convirtió en la Grande Loge de France. No es 
menos cierto que todos estos cambios llevaron consigo grandes 
discrepancias. Como hemos mencionado, era lógico para aquella 
incipiente idea de fraternidad y tolerancia en una sociedad en que estos 
términos eran puras utopías, pero para hacerlos realidad trabajarían los 
masones .En 1767 el rey prohibió las reuniones de Logias, hasta que 
cuatro años más tarde el G:.M:., el Conde de Clermont,  antes de morir y 



gracias a la influencia de muchos masones importantes deja su puesto a 
Luis Felipe de Chartres, luego de Orleáns,  que muy joven e inexperto 
poco hizo por la Orden. Visitó una que otra vez las logias y una más que 
otra fiesta, aunque sí tenemos que destacar haciendo honor a la verdad,  
que su sucesor el duque de Luxemburgo  infundió a las logias un nuevo 
espíritu y sus objetivos muy pronto se hicieron notar: “unir y modificar”. 
   En 1773 se funda la Gran Logia Nacional y el 22 de octubre de ese 
mismo año el G:.Oriente de Francia. Debido a su peculiar forma de 
trabajar y  por sus innovaciones y modificaciones llegará a lo que 
llamamos hoy “ irregularidad”.    
 
 Téngase en cuenta que fuera de las logias en estos tiempos se 
libraba una cruel batalla: los soldados de la fe y la razón tomaban no solo 
la palabra, sino también, las armas. Este mismo espíritu renovador y de 
lucha llegó a los más de 600 talleres que llegó a tener la Francia de la 
revolución. A las logias llegó además este proceso si se pudiera llamar 
así de “democratización”: en casi todas   habían penetrado personajes 
muy influyentes de la aristocracia, comerciantes ricos e intelectuales, 
muchos de ellos en alguna medida contrarios a los cambios. Por solo 
mencionar un ejemplo, los Venerables Maestros eran “insustituibles. Los  
elementos democráticos que se fueron introduciendo en los reglamentos 
algunos años después se plasmarían en la “Declaración” en un principio 
muy elemental: 
La ley es la expresión de la voluntad de la mayoría”. 
 
    El tríptico del REAA:. que hoy con tanta pasión  mencionamos de 
“Libertad, Igualdad y Fraternidad” se dice que fue  ideado por un enemigo 
de la Orden al referirse al pensamientos de los masones. Se plantea  que 
pudo ser fruto del rencor de un abate, unos escritores mencionan aun tal 
Perau y otros a Larudan, no obstante hay que destacar en este sentido 
que en los talleres masónicos hubo también muchos católicos. Para que 
se tenga una somera idea en este asunto la Logia   Charité-Sur Loire fue 
fundada por Benedictinos y se afirma también que  en la Logia Perfaite 
Union  fueron iniciados en 1785 doce clérigos.  
     
Todos estos principios de Ilustración llegaron a las logias en la voz de los 
pensadores más influyentes del siglo. En la logia “Les Noeufs Soeufs” 
ocuparon plazas los creadores de la enciclopedia, el mas importante 
instrumento de difusión de estas ideas obra de Denis Diderot (1713-1784) 
célebre literato y filosofo y de Juan L. D’ Alembert (1717-1783) filósofo.  
Otros hombres muy relevantes que aportaron al pensamiento Iluminista 
fueron Claudio Adriano Helvecio(1715-1771) poeta y filosofo, Josef 
Lalande (1732-1807), el relevante astrónomo, Condorcet (1743-1794) el 
sabio matemático Bernard Lacépede(1756-1825) músico, naturalista que 
fuera canciller de la legión de honor( el primer V:.M:.),  Benjamín Franklin  
(1706-1825), embajador de las trece colonias y que tanta influencia tuviera 
en la independencia y constitución de su país. El jurisconsulto Elie 
Beaumont, el “azote del siglo” Voltaire (1694-1778), aunque se inició ya 
con 82 años sus textos se leían en logia, el joven magnánimo abogado 
Dupaty, el pintor Claudio José Vernet, el famoso escultor Jean A. Houdon 



(1741-1828) ,El gran Barón de Montesquieu (1689-1755) cuya obra  ” El 
espíritu de las leyes” fue leída en logia antes de ser quemada, los 
revolucionarios Georges Danton(1759-1794) y Camilo Desmoulins (1760-
1994)  lideres carismáticos ambos guillotinados el 5 de abril ,día trágico 
para la revolución ,el químico Antoine Fourcroy(1755-1809)  y muchos 
otros. A este celebre taller en su tiempo se le conocía como “el taller de 
los filósofos”. No era para menos! 
     
 El conocido por todos que  en esta difícil época, la ley y el derecho 
eran cosa del rey, pero los masones conscientes del momento supieron 
librar la batalla por el derecho y la justicia. Mencionado en varios textos 
es el apoyo de estos masones a los celebres excesos de los arbitrarios 
poderes judiciales y las exuberancias del derecho penal francés a favor y 
en defensa de las familias Calas y Sirven a las cuales salieron en su 
ayuda en bien de la justicia. Estas familias acusadas injustamente y 
conllevando penas descomunales por banales acusaciones que sintieron 
el apoyo  de estos masones (Voltaire aún no lo era, pero sí amaba el 
derecho y la justicia). Las penas a estas familias impuestas por un Código 
Penal arbitrario fueron resarcidas por sus esfuerzos y tesón. El joven 
abogado Dupaty por el que Voltaire sentía admiración entabló una lucha 
mas feroz y una batalla mas allá de lo esperado por los derechos civiles, 
inspirado  en Cesar Beccaria  ( su obra De los delitos y las penas fue 
trascendente) y ayudado por sus HH:.  Abogó por una reforma al 
ignominioso Código Penal. Al  principio sufrió penas y desengaño.  
Dupaty publica en este tiempo y con el apoyo nuevamente de sus HH:. y 
de su logia “Cartas sobre el procedimiento penal en Francia” cuya obra 
luego de censuras fue  a duras penas publicada,  pero el 1º de mayo de 
1788 y por real decreto se  anunció la tan esperada reforma al Código 
Penal. Ese mismo año muere y su obra es continuada por Claude 
Enmanuel  Pastoret (1755-1840),  jurista y político de renombre que fuera 
VM:. del Taller desde 1788 a1789 que por desgracia detuvo la revolución. 
    También fueron miembros de las logias francesas de este tiempo 
figuras representativas de la política, las artes y la defensa de los 
derechos humanos, Robespierre,  el Incorruptible, Mirabeau el genial 
orador, el barón de Holbach, Talleyrand el brillante político, se afirma que 
también Rosseau y muchos más.. 
       Allá por el 1773 el RH:. Herión du Pensey (masón relevante que 
llegara a Presidente del Tribunal Supremo)  expresaba en resaltante 
discurso sobre la función social de la Orden: “El verdadero masón es un 
guardián de la moralidad y únicamente el hombre virtuoso es digno de 
gobernar a sus semejantes. La moral y las leyes son las columnas  en que 
descansa el bienestar de la humanidad. La posesión de la moral puede 
hacer innecesarias la leyes, pero en  donde reine la inmoralidad, las más 
sabias disposiciones, carecen de valor” 
   
   Visto estos sencillos pero indiscutibles antecedentes  podemos 
con seguridad afirmar que los Masones supieron en época tan temprana y 
a pesar de que nuestra doctrina era aún incipiente,  poner de manifiesto 
conjuntamente con los elementos místicos-espirituales de la doctrina,  los 
componentes jurídicos que son parte fundamental en ella, de ahí que no 



solo espiritualistas llenan las Columnas de un taller, los juristas dan el 
equilibrio perfecto a esta  armonía  y esto no quiere decir que me refiera a 
que los profesionales de la ley y místicos sean los que deben primar en 
las logias, me refiero que el verdadero “iniciado”( sea cual se su 
profesión y nivel social) debe tener estas inquietudes para que la energía 
espiritual que debe primar en cada taller se conjugue con nuestros 
deberes para con Dios (el elemento espiritual), para con nuestros 
semejantes (derecho y justicia) y para con nosotros mismos (el elemento 
humanista). Más que nunca el masón de este tiempo debe dominar 
conceptos tales como  derecho, justicia, autonomía, deber, libertad, 
igualdad e independencia entre otros similares. Eso haría más 
competente el debate en logia, templos que deben convertirse en 
parlamentos de donde salgan directrices capaces de  “unir, formar y 
perfeccionar”.  
 
    De estos elementos históricos ya enunciados se desprenden los 
mecanismos de los que debe estar dotado nuestro sistema de 
pensamiento, no por casualidad grandes figuras de la sociedad han 
aportado grandes ideas e ingentes esfuerzos a la evolución de las 
mismas en el seno de los talleres. Que tengamos en la mayoría de los 
países el prestigio social que hemos alcanzado, no impide preguntarnos 
si será igual dentro de cincuenta años. 
 No olvidemos que somos parte de lo que será la Historia:                          
“Lo que hagamos hoy quedará para el futuro” 


